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lAMUlE
> compa- 
Pagar en Joven, muy joven; fuerte, sereno, 

dinámico; carácter entusiasta; cora­
zón de revolucionario sincero, con sus 
características propias. Ahora, en la 
guerra, lucha contra el fascismo mun­
dial. Antes de la guerra luchaba igual­
mente contra el fascismo español.

Dejó la tienda mucho antes del 18 
de julio. Tuvo que dejarla el 8 de sep­
tiembre de 1934, cuando la huelga ge­
neral en Madrid como protesta por la 
manifestación de los caciques catala­
nes se lo imponía. Desde entonces no 
pudo volver a la tienda; no ya a la 
suya, sino a ninguna otra. Constaba 
en las fichas de la Patronal como ele­
mento rebelde, y  no pudo continuar 
trabajando. Si antes compartía su vida 
con el trabajo de la tienda y su deber 
de militante socialista, después todas 
las horas las dedicaba a su organi­
zación.

Participó en la preparación del glo­
rioso movimiento revolucionario de oc­
tubre y tomó parte activa en él.

Los que con él convivían saben del 
entusiasmo, actividad y  optimismo con 
que Jiménez, desde su sitio, seguía 
los acontecimientos de aquellas jor­
nadas prerrevolucionarias de octubre.

Excelente camarada que, continuan­

do su trayectoria de antes, se pasó 
noches enteras sin dormir, esperando 
el levantamiento fascista. Le esperaba

con sus camaradas de escuadra, y 
con sus camaradas se fué a las mon­
tañas de la Sierra a parar a los co­
bardes; cuatro meses allí, los cuatro 
primeros, y  de la Sierra a todos los 
sitios donde le mandaron.

Organizó cinco batallones de Mili­
cias entre los campesinos de la pro­
vincia de Madrid. Al mando de uno 
de ellos salió, el 7 de noviembre, ha­
cia Retamares y Boadilta del Monte, 
donde mantuvo combates de gran du­
reza; eran los días difíciles. Reorga­
nizado su batallón, volvió al frente, 
participando en los combates de Vi- 
llanueva del Pardillo, donde fué he­
rido de un balazo, y  así todo un año 
de guerra. Por sus merecimientos, fué 
ascendido al cargo de responsabili­
dad que hoy ocupa: comandante jefe 
de Estado Mayor de una de las bri­
gadas del Ejército del Centro.

Sabemos cuánto ha puesto a prue­
ba Jiménez en la toma de la Atalaya, 
en María de la Alameda y en Peña 
Rubia, y  muy recientemente en las 
operaciones de Brúñete.

Toda su voluntad y todo lo que va­
le lo ha puesto al servicio de su cau­
sa, que es al servicio de la victoria.

Camarada Jiménez: No queremos 
homenajearte, pero sí reconocer tu 
conducta ejemplar de camarada, pa­
ra que, igual que al compañero C a­
rretero y otros muchos, podamos mos­
trarte como ejemplo a tus compañe­
ros de profesión.

Ayuntamiento de Madrid
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He oído en algunas ocasiones afirmar 
I muy seriamente que todo aquel que no pro- 
' duce no merece vivir.

Esto demuestra que forman legión los que 
I  desconocen la función específica del co­
mercio en un Estado, que ignoran profun­
damente la vital importancia que tiene para 
el desarrollo de la vida económica interior 
y exterior.

Y no me causa asombro el oír tales afir­
maciones, cuanto que puedo asegurar que 
un gran porcentaje de los compañeros de­
pendientes ignoran en absoluto lo impor­
tancia del plano desarrollado por el co­
mercio en la línea ascensorial marcada en 
la marcha próspera de los naciones.

Sí analizamos por teorema, vemos que, 
efectivamente, el comercio es el que ex­
pansiona a los pueblos; que les proporcio­
na aquellos productos que su suelo no cría 
o él no produce; que Ies da a conocer mo­
dernas mercancías, etc.; esto en el aspecto 
material, pues de este cambio de produc­
tos y conocimientos se derivan, además, 
otros factores que reflejan su bienhechora 
luz en los valores científicos, intelectuales, 
etcétera, que sirven de orientación o apro­
vechamiento.

Los países más ricos, los más prósperos, 
han sido y son los que tienen más desarro­
llado su comercio.

Se me dirá que en este coso están tam­
bién los que más producen, los que tienen 
más fábricas. Exacto.

Pero es que en esta circunstancia se da 
un caso curioso (un círculo vicioso: ¿puso 
la gallina el huevo, o nació primero la ga­
llina?) que viene a corroborar mi tesis.

¿Qué sería de una determinada produc­
ción si la capacidad adquisitiva de la po­
blación indígena estuviese satisfecha y  la

dores. He ahí la misión de los Sindicatos. 
¡He ahí! i El encauzamiento del Gobierno 
a las industrias y de los Sindicatos! Con 
el control de los trabajadores se encontra­
rían estos organismos centrolizados al des­
cubierto en sus operaciones y  en sus de­
seos de aprovecharse de la industria en 
beneficio propio; con el control se incor­
poraría a los trabajadores a una labor co- 
directora, que llegará el día que les haga 
falto, si es que aspiramos a ser los traba­
jadores de las industrias los que el día de 
mañana nos apoderemos de los instrumen­
tos de trabajo.

Por esto, creo es necesario no caer en 
la desconfianza de unos a otros; todos te­
nemos una misión que realizar, y  si nos 
atenemos a ella será el único medio de 
que no hoya Intromisiones que pueden ser 
funestas, y , per e! contrario, los trabajado­
res irán escalando los puestos que les co­
rresponden, para acabar con el régimen de 
esclavitud a que la burguesía nos quiere 
tener sometidos.

Felipe RONDA

superase con exceso? El comercio se en­
carga de dorle salida fuera de sus fronte­
ras, llenando con esto su función específi­
ca, puesto que también se ocupa de adqui­
rir en el exterior las materias primas que 
necesitan sus fábricas para seguir produ­
ciendo.

En las primitivas épocas históricas, ios fe­
nicios fueron los más importantes e intré­
pidos comerciantes; su industria floreciente 
sobresalió sobre los demás pueblos o rozas 
contemporáneos.

Y los fenicios, que no eran genuinamente 
guerreros, pero sí comerciantes y , por tan­
to, navegantes, colonizaron y  fundaron nu­
merosas ciudades costeñas por todo el li­
toral del mar Báltico, Rojo y Mediterráneo.

Puede afirmarse que aquéllos fueron los 
primeros que tuvieron relaciones comercia­
les con Españo, fundando en el siglo Vil 
u V ili varias colonias, siendo la más im­
portante en nuestro país Gades o Gádiz 
(Cádiz).

Como no es mí objeto señalar aquí en 
grado correlativo la importancia comercial 
de las diferentes naciones, pero sí hacer 
resaltar la importancia que desde cualquier 
orden las coloca, gradas a su desarrollo 
económico, señalaré otra más: la Gran Bre­
taña; este país, eminentemente comercial e 
industrial, debe todo su poder guerrero a 
la necesidod de conocer y asegurar la su­
premacía comercial sobre las demás na­
ciones. Sus barcos surcan todos los mares y 
anclan en todos los puertos. De Este a Oeste 
y de Oriente a Occidente, el «Mode in En- 
gland» absorbe el mercado mundial.

Pero, de antiguo, su política de clara vi­
sión, tendente siempre a elevar su econo­
mía, ha hecho de sus colonias un inagotable 
depósito de materias primas que surten in­
cansablemente a su poderosa industrio ma­
nufacturera.

Claro está que no vamos a hablar aquí 
de las condiciones en que explota sus ricos 
veneros de explotación en su terreno na­
cional y  en el dominante, pues esto es ma­
teria de problema social.

Pero sí hemos de ver, de comparar sin­
tomáticamente, y ello es el fondo de mi 
artículo, que mientras España ha podido 
y  debido ser el país más rico, de mayor 
expansión comercial e industrial en todos 
sus aspectos, de tener el mayor tonelaje 
mundial, con un porcentaje elevado sobre 
el más cercano a nosotros, somos, en cual­
quiera de estos aspectos, una de las últi­
mas naciones de Europa.

Y  esto lo debemos al poderoso monarca 
Felipe II, fanático, cruel y  despótico; este 
rey, idiotizado por su fanatismo religioso, 
marcó la  decadencia del pueblo español.

Durante su reinado sostuvo la falsa gran­
diosidad y  poderío de España, consiguién­
dolo a fuerza de terror y  derramamiento 
de sangre.

Toda América, Portugal y  Países Bajos 
pugnaban y se debatían por librarse del 
terror de la Inquisición y  de la avorícia de 
los virreyes.

Paremos un instante la atención sobre 
esta página de nuestra historia y  pensemos 
que en lugar de reyes soberbios, idiotas o 
fanáticos; que en vez de una Iglesia egoís­
ta y sanguinaria, hubiésemos tenido hombres, 
honrados e inteligentes y  una verdadera 
religión sin apetitos materiales. Poseyendo 
vastas regiones de fértilísima Herró; encon­
trándose en nuestro suelo el hierro, cobre, 
azogue, plomo, plata, carbón, etc.; tripli­
cando o cuadruplicando el número y  valor 
de estas riquezas minerales por las de nues­
tras posesiones de América; contando nues­
tra extensión territorial con más de 110 mi­
llones de habitantes, el porvenir magnífico 
que la Naturaleza brindaba a todos los ha­
bitantes de habla española era sublime.

Magnífico poderío el de este pueblo de 
gigantes. Nuestros barcos, en flotas, hubie­
ran surcado los mares; nuestro sol no hu­
biera brillado tanto, empañados sus rayos 
por el humo de miles de altísimas chime­
neas.

Los verdes prados del Norte, la incalcu­
lable extensión de las Pampas americanas, 
sostendrían a su cargo millones y  millones 
de cabezas de ganado.

El algodón, la lana y la seda alimentarían 
constantemente nuestros centros fabriles.

Y entonces también, naturalmente, posee­
ríamos el atuendo guerrero, formidable en 
este caso, que la necesidad de protección 
nos exigiese.

Todo esto podríamos tener los españo­
les: paz, trabajo y abundancia.

Ya véis, camaradas, cómo el comercio, 
en la amplia acepción de la polabra, sig­
nifica activo desenvolvimiento económico 
de un pueblo, y  cuando se desarrolla en 
grado superlativo, todas los actividades mo­
rales y materiales, toda la capacidad in­
dustrial y  ganadera, científica y  literaria, 
elevan su nivel.

Es, pues, necesario que aprendamos a co­
nocer y  calibrar el valor que hoy tiene 
nuestro comercio y  aboguemos por que éste 
alcance todo el desarrollo que nuestro pue­
blo tiene merecido por su misión histórica.

Ildeberto FERNANDEZ

Desde el momento que todos aspiramos a una vida mejor, en la que tengamos se­
guridad plena de que, a cambio de nuestro trabajo, nuestra vida y la de aquellos que de 
nosotros dependen están aseguradas, será preciso que nuestras acciones estén reguladas por 
el desinterés, y que en todo momerjío estemos dispuestos a redoblar nuestros esfuerzos y 
a mejorar nuestros conocimientos para ofrecerlos al bien común, en la seguridad de que, 
si todos sabemos cumplir con nuestro deber, nuestra economía irá paulatinamente resur­
giendo hasta adquirir el nivel que todos deseamos. Y  en la medida que nuestra econo­
mía lo permita, nuestros medios de vida irán mejorando, en cada caso, con arreglo a la 
capacidad y laboriosidad que hayamos demostrado.

Ayuntamiento de Madrid
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Si exominamos el tmky,' lI  CON LOS MINORISTAS«TI rroDOjo que mucW
COfiiponsrOS Giscufon /frti íA
mo r̂te ,4 i'-i como el de '•imamente ligado ol nuestro tenemos el
mozos de salida v  el Ha i«e j  . J J ,

y ei ae los descargadortftema de la distribución al público; tan-

to, que puede decirse que es uno más de 
los eslabones de la cadena antes mencio­
nada. Por el interés que tiene, estimo que 
debemos invitar a dependientes, vendedo­
res e industriales a formar pequeñas colec­
tividades o agruparnos en una gran colec­
tividad, lo que reportaría un bien generol. 
La necesidad de que esto sea una realidad 
inmediata nos decide a instar a estos com­
pañeros para que, reconociéndolo así, lo 
lleven rápidamente a vías de hecho, signi­
ficándoles que nosotros estaremos a su la­
do, dándoles cuantas facilidades podamos. 
Resolver esto y favorablemente es nuestro 
mayor deseo, pues una vez co.lectÍvizados 
todos y férreamente unidos, podremos des­
arrollar la gran labor de distribución que 
nos está encomendada, pues tenemos que 
reconocer que la actual forma en que se 
realiza no puede satisfacer las exigencios 
del público ni las nuestras.

Queremos que reconozcan estos compa­
ñeros que nuestra labor y la suya van li­
gadas de forma que se complementan una 
y otra, a tol extremo, que ni una puede 
anular a la otra, ni viceversa; que no debe 
haber antagonismos entre los dos, puesto 
que el fin que tenemos encomendado de­
bemos cumplirlo con el mayor ahinco y fuer­
te espíritu de clase, ya que es el de procu­
rar el bien del público y el del productor 
en las mejores condiciones posibles; veamos 
todos la forma de que nuestros trabajos, 
nuestros afanes, vayan unidos (no se divor­

cien uno de otro}, pues sí sus fines, como 
hemos visto, son comunes, deben seguir el 
mismo ritmo.

Que la labor de unos es complemento 
de la de otros, ya de tiempo lo tenemos 
aprendido, puesto que la práctica nos lo 
ha demostrado así, debiendo tender a me­
jorar las condiciones en que se desenvuel­
ven nuestras actividades, sí, pero sin olvi­
dar que la objetividad es una: la de servir 
con fidelidad los intereses que se nos tie­
nen encomendados, tanto por los compañe­
ros campesinos como por el público en ge­
neral, así como por la clase trabajadora, 
a quien por encima de todo debemos servir 
con lealtad.

Por lo anteriormente expuesto, mas algu­
nas cuestiones que dejamos paro un próxi­
mo trabajo, la Colectividad tiene marcada 
una línea a seguir, acelerando, en lo posi­
ble, su realización, todo por el orden seña­
lado en este modesto trabajo.

Ricardo MESONERO

C ar lo s  Slíarac
“Que la emancipación de la clase obre­

ra debe ser obra de los trabajadores mis­
mos;

Que la lucha por la emancipación de la 
clase obrera no es una lucha por privilegios 
y m onopolios de clase, sino por el estable­
cimiento de derechos y deberes iguales y por 
la abolición de todo régimen de clase;

Que el sometimiento económico del tra­
bajador a los detentadores de los medros de 
trabajo, es decir, de las fuentes de vida, es 
la causa primera de la servidumbre en todas 
sus formas: mrserra social, envilecimiento 
intelectual y  dependencia política;

Que. por consecuencia, la emancipación 
económica de la clase obrera es el gran fin 
al que que todo movimiento político debe 
ser subordinado com o medio;

Que todos los esfuerzos dirigidos a este 
fin han fracasado hasta ahora por falta de 
solidaridad entre los trabajadores de dife­
rentes profesiones en el mismo país y de 
una unión fraternal entre ¡as clases obreras 
de los diversos países;

Que. no siendo la emancipación del tra­
bajo un problema nacional o local, sino un 
problema social, comprende a todos los paí­
ses en los que existe la sociedad moderna y 
necesita para su solución el concurso teórico 
y práctico de los países más avanzados;

Que el movimiento que acaba de renacer 
entre los obreros de los países más indus­
triosos de Europa, a la vez que despierta 
nuevas esperanzas, da una solemne adver­
tencia para no recaer en los viejos errores y 
combinar lo más pronto posible los esfuer­
zos todavía aislados.”

VISADO POR LA CE^S^JRA

N O T A

3’ o iie in o #  í»ri coriocim feiifo úe 
n u esiros afiliados el d eber q u e iie~ 
nen de hacer enlrega (cada uno en  
la  Sección correspoudi* n ie } del 
íO por  100 d« (ox /laberex p ercib i­
dos por ios qu in ce dias de raca- 
ciones.

G en io s  de h a cer saber  a lox ca- 
m arad ax que el abono de este 10 
por 100 es acuerdo lom ado por la 
¿iecu lica  de la U  Q. Î Î .  p a ra  a le ii- 
der a las necesidades de la guerra,

X os ,Í)elegados sin dicales se  en  
cargarán de ex ig ir  e l fie l cun ip lf- 

de esla  d íxpoxicló ii.
EL COMITE EJECUTIVO
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IDISOUPONADOS
Después de incakulado tiempo que el Sin­

dicato Provincial de Trabajadores del C o­
mercio no tenia su portavoz que sirviera, 
por mediación de él, de enlace en primer lu­
gar y de orientador en segundo, con el 
gran número de añilados que en la actuali­
dad cuenta en sus ñlas, ha surgido, y éste es 
su tercer número, con la intención de hacer 
llegar, por medio de sus lineas, a los traba­
jadores del comercio el eco de sus orientacio­
nes, que servirán— no lo  dudamos— de asig­
naturas sindicales, que los trabajadores mer­
cantiles, com o buenos discípulos, sabrán 
aprovechar.

N o  se nos oculta a cuantos hemos asumi­
do la responsabilidad de ponernos en con­
tacto con vosotros por medio de estos ren­
glones impresos, las enormes dificultades que 
hemos de vencer para llevar a feliz término 
nuestra misión; pero también sabemos que 
en la medida de nuestros conocimientos se­
rán vencidas por nosotros: bastará para ello 
la enorme voluntad que hemos de poner a 
contribución en la obra emprendida, no re­
gateando esfuerzo alguno para ello.

Se habla mucho, y con razón, de la re­
taguardia. La labor que ésta ha realizado 
hasta la fecha y, lo  que es peor, la que aun 
en los momentos actuales realiza, la que ha 
practicado y practica— no podemos enga­
ñarnos— deja mucho que desear.

Pues bien, los Sindicatos tienen en este 
caso el máximo de responsabilidad, corre­
gida, aumentada y extendida en gran escala 
a los partidos políticos; unos y otros tienen 
un concepto histórico que cumplir; la de­
puración de esta retaguardiav haciendo el ex­
purgo de todos aquellos elementos que, es­
cudados en un carnet, actúan en beneficio 
del enemigo.

Es indudable que las organizaciones sin­
dicales y partidos políticos antifascistas, 
desde el momento mismo de estallar el m o­
vimiento subversivo han aumentado en pro­
porción gigantesca sus efectivos de afilia­
dos, se ha dado un salto disforme en coti­
zantes; pero esto no puede, no debe enor­
gullecemos a todos aquellos que en todo 
momento, y afrontando cuantos peligros 
hayan podido presentarse, hemos estado 
siempre y durante muchos años militando 
en organizaciones.

Nuestra misión en los momentos presen­
tes— quizá una de las más importantes—  
es la de orientar a estos camaradas de nuevo 
ingreso en los asuntos sindicales; ir, por 
medio de artículos y conferencias, inculcán­
doles la obligación que han contraído al po­
sesionarse del carnet sindical, deberes que 
han adquirido con su organización profe­
sional, necesidad de acatar cuantas disposi­
ciones dicte el Sindicato. La posesión de un 
carnet no da patente de inmunidad; todo 
lo  contrario, concede el máximo de obliga­
ciones, y n o  es digno de él todo aquel que 
no sabe o  no quiere anteponer las necesida­
des de la colectividad al medro personal y 
a la conveniencia individual.

Es lamentable que después de doce meses 
de lucha contra los invasores de nuestro 
suelo y los elementos que se llaman españo­
les— que han vendido España a los Estados 
totalitarios— 'haya necesidad de hablar de 
disciplina, palabra corta pero grande en su 
aplicación, cuando ésta es observada por to­

dos; aparte denlos momentos en ios que la 
lucha ha adquinao proporciones gigantescas, 
de un heroísmo sin precedentes en la Histo­
ria, los restantes, y muy particularmente en 
la retaguardia, se ha empleado el tiempo en 
discutir a propósito del mejor procedimien­
to a seguir para practicar ensayos que, en la 
mayoría de las veces, han sido funestos a 
los intereses de la ciase trabajadora en gene­
ral, aparte de haber producido en ocasiones 
discrepancias perjudiciales que han degene­
rado en cuestiones personales, que no pue­
den producirnos otra cosa que el sonrojo co­
rrespondiente y sentir la vergüenza de que 
nosotros, trabajadores organizados, nos de­
mos a esta clase de entretenimientos, per­
diendo un tiempo hermoso, que si perci­
biéramos con claridad el sentido de la res­
ponsabilidad, nos daríamos cuenta que es 
de un valor incalculable y procuraríamos 
emplearlo en algo mejor que diera resulta­
dos positivos en beneficio de la colectividad.

Constantemente en la Prensa, folletos, 
manifiestos y actos públicos leemos y oímos 
hablar de la necesidad de sentirnos discipli­
nados. A l parecer va teniendo sus resulta­
dos positivos; pero no todos los que nues­
tra conciencia de antifascistas cree que a es­
tas alturas debían haberse obtenido. ¿M o- 
tivosí... Es indudable que ios hay, y a 
nuestro juicio creemos que el más impor­
tante es la propaganda de tipo exclusivista 
que se ha seguido y que desgraciadamente 
se sigue practicando, con miras a la caza de 
adeptos que sirvan para engrosar las filas de 
tal o  cual partido político o  las de deter­
minada organización wndical. En cualquier 
momento que no fuera el que vivimos, ten­
dría un valor; en los momentos presentes, 
no. Porque tenemos derecho a pensar que 
se aprovechan los horrores que la crueldad 
de la guerra nos proporciona, para al am­
paro de ellos hacerse con un efectivo nume­
rario que no podrá tener otro valor que el 
numérico, carent? del sentido que en fuerza 
de tiempo de organizado política y sindicai- 
mente se adquiere.

No, camaradas. Es necesario dejar por 
completo a un lado todo cuanto no sea las 
necesidades de la guerra, y para ello no hay 
más que ser disciplinados: en el ánimo de 
todos los que sentimos la causa antifascista 
debe estar el que el concepto disciplina se 
anteponga a todo. Es necesario que la re­
taguardia tenga el pensamiento fijo en la 
vanguardia, pensar en que los camaradas 
que están con el fusil en la mano, regando 
con su sangre generosa el suelo español, ne­
cesitan de nosotros en cantidad y en calidad; 
hay que darles la seguridad absoluta, con 
los hechos, de que la retaguardia se preocu­
pa de ellos y vive para ellos, que no carez­
can de nada, que con un entusiasmo ciego 
y un desinterés grande les ayudemos al aplas­
tamiento del enemigo del pueblo.

Estamos en los momentos decisivos de la 
contienda. Que no se convierta en derrota 
de la clase trabajadora y triunfo del fascis­
mo por culpa de nosotros mismos. Basta ya 
de discusiones y de ensayos estériles; de nada 
nos serviría esto; si nuestra derrota fuese 
una realidad, entonces no tendríamos tiem­
po ni siquiera el pensar la postura a adop­
tar ante el pelotón ejecutor, si es que antes

no habíamos tenido el valor suficiente de 
pegarnos un tiro.

N o está muy lejana la fecha en que el ca- 
mapda Indalecio Prieto, a preguntas de un 
periodista extranjero, d ijo clara y terminan­
temente que la victoria sería de aquellos que 
su retaguardia permaneciera más sana.

Palabras éstas que nosotros— trabajado­
res del comercio— , con un alto concepto de 
nuestro deber y de la responsabilidad que 
sobre nosotros pesa, hemos de dar el ejem­
plo de ser los más disciplinados.

Com o fascista hay que tratar a todo aquel 
que. teniendo un fusil en lá mano y la obli­
gación de combatir, no combate, y aquel 
otro que, teniendo el deber de trabajar, no 
trabaja.

L. I Bfedcrico Engels
“La abolición de clases, com o otro pro­

greso social cualquiera, tórnase practicable, 
no porque haya en las masas la simple 
convicción de que la existencia de esas cla­
ses es contraria a la igualdad, o a la justi­
cia, o a la fraternidad, no por el simple de­
seo de destruirlas, sino por el advenimiento 
de nuevas condiciones económicas. La divi­
sión de la sociedad en clase explotadora y 
clase explotada, dominante y  dominada, 
fué la funesta consecuencia en la producfi- 
vidad poco desarrollada de ¡a sociedad. Allí 
donde el trabajo social no proporciona más 
que una cantidad de productos que apenas 
pasa de lo estrictamente preciso para man­
tener la existencia de todos: allí donde el 
trabajo, por consiguiente, absorbe todo o 
casi todo el trabajo de la inmensa mayoría 
de los individuos que componen la socie­
dad, tal sociedad se divide por fuerza en cla­
ses. Junto a esta gran mayoría consagrada 
exclusivamente al trabajo, se consfifaye una 
minoría exenta del trabajo directamente 
productivo y encargada de los asuntos co­
munes de la sociedad: dirección general del 
trabajo, gobierno, justicia, ciencias, artes, 
etcétera. La ley de la división del trabajo 
yace, pues, en el fondo de esta división de la 
sociedad en clases, lo cual no impide que tal 
división se opere gracias a la fuerza y a la 
rapiña, a la astucia y al fraude: com o tam­
poco que la clase dominante, una vez esta­
blecida, deje de consolidar su poder en oer- 
juicio de la clase trabajadora y  de cambiar 
la dirección social en la explotación de las 
nyasas. Mas si la insf/fuczón de las clases tie­
ne cierto derecho histórico, solamente lo tie­
ne para un tiempo determinado, para un 
conjunto de condiciones sociales dadas, 
pues se basa en la insuficiencia de la pro­
ducción; pero será arrollada por su desarro­
llo máximo.”
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COOPERATIVISMO
El cooperativismo, sistema económico so­

cial fundado en la actuación de la Coopera­
tiva com o nervio vital de la sociedad en su 
triple aspecto de producción, consumo y 
cambio o  crédito, es doctrina que científica­
mente apareció en la mitad del siglo XIX.

Su base, es decir, su célula, la constituye 
la Cooperativa, que es forma de asocia­
ción— Sociedad cooperativa— que tiene por 
designio difundir y utilizar el pequeño aho­
rro, eliminando cierta clase de intermedia­
rios, en el campo de la producción, consumo 
7  cambio, para percibir beneficios comunes 
repartibles entre los asociados.

En la práctica, una de las características 
más interesantes de la Cooperativa es la de 
estar generalmente integrada por artesanos 
— obreros y clase media (proletarios)— , 
aunque teóricamente cabe su composición 
por personas pudientes y por entidades co­
operativas ya formadas.

Nacieron, en efecto, entre obreros y para 
obreros, com o medio de acrecentar mediata­
mente los salarios al disminuir el costo de la 
producción— generalmente artículos de pri­
mera necesidad— : de librar a aquéllos de los 
abusos del capitalismo, suministrándolos cré­
dito personal como sucedáneo del real, y de 
asociarlos a la obra de la producción por 
ellos mismos.

Las de consumo surgieron en Inglaterra; 
las de producción, en Francia, y en Alema­
nia las de crédito. El éxito fué francamente 
rotundo, extendiéndose luego a otros países, 
aunque muchas de las primeras Cooperati­
vas perecieron.

Las Cooperativas de consumo tienen dos 
formas: una. francesa, que consiste en ven­
der a los cooperadores los productos al pre­
cio del costo, aumentado en los pequeños 
gastos generales, hallándose la utilidad in­
mediata en la baratura, y otra, seguida por 
los ingleses, de vender al corriente precio del 
mercado y distribuir trimestral o  anualmente 
los beneficios en proporción a las compras. 
Por la primera forma consíguese desde lue­
go el objeto de aumentar indirectamente el 
salario de los asociados, disminuyendo la ca­
restía de la vida; pero ofrecía el inconve­
niente de soliviantar a los comerciantes de la 
localidad por vender con una rebaja que 
ellos no pueden sostener, lo  que provoca en 
los segundos una confabulación contra la 
Cooperativa, de tal modo que. utilizando 
los procedimientos más reprobables— ven­
tas a baiísimos orecios, boicot a los fabri­
cantes que surtan a la Cooperativa— , bus­
can arruinar a la Cooperativa naciente, apar­
te de que no la dejan medios para implan­
tar instituciones beneficiosas, com o el segu­
ro. la producción y  obras de solidaridad y 
propaganda. Por eso, donde los obreros pue­
dan gastar lo  necesario y quieran alcanzar 
los beneficios que tales instituciones repor­
tan. recomiéndase el sistema inglés, en el cual 
"tanto más se gaste cnanto más se ahorra” .

La forma de distribuirse los beneficios va­
ría: lo  general es que se efectúe en dinero; 
pero en las Cooperativas belgas se entregan 
bonos canjeables por mercancías en los al­
macenes de la Cooperativa, sistema éste poco 
aceptable, por ir contra la libertad del socio 
a disponer de lo  ahorrado y porque le fuer­

za a consumir. En cambio, el inconveniente 
que ofrece el sistema del reparto de benefi­
cios en dinero es el peligro de que el obrero 
malgaste lo ahorrado.

Obvias, por sabidas, son las ventajas que 
proporciona la Cooperativa: la de consumo, 
procurar alimentos sanos, proporcionar un 
suplemento de salario y estimular el ahorro: 
la de producción, abolir el salario, quedán­
dose el trabajador con la plusvalía, que nu­
tría al capitalista, e infiriéndole, por tanto, 
un golpe mortal— Schulze-Delitsche dice que 
la Cooperativa de producción es el tipo su­
perior de la asociación obrera— : la de cré­
dito, evitando la usura con sus terribles con­
secuencias de ventas con pactos de recobra- 
ción. hipotecas, etc.

En España, desgraciadamente, las Coope­
rativas abundan poco, y las que nacieron 
apenas si pasaron de intentos: el capitalis­
mo. mimetizándose en el cacique, en el ban­
quero y en el funcionario, por un lado, y  la 
escasa resistencia económica, junto con la in­
constancia. por otro, han sido las causas de 
su poca difusión y de su vida enclenque.

Remitiéndome ahora a mi tierra, donde 
más ópimos frutos se podrán cosechar del 
cooperativismo, por la parcelación de la pro­
piedad y. consiguientemente, por la pobreza

de recursos individuales para sacar de ella y 
de sus derivados el rendimiento que su po­
tencialidad permite; volviendo los ojos a Ga­
licia, digo, es de las regiones hispanas la 
más apta para estructurarse en un sistema 
colectivista de cooperativismo, único vehícu­
lo  para transportar a sus campos máquinas 
agrícolas de gran estilo; para ensayar unos 
cultivos y perfeccionar los existentes: para 
producir ganado seleccionado; para fabricar 
quesos y mantecas; para exportar sus carnes 
y f>escados, suprimiendo el capitalista indus­
trial y el intermediario parásito: en una pa­
labra: para poder vivir el labrador y el pes­
cador gallego— que son los más castigados—  
en una esfera de bienestar y de felicidad in­
igualables.

España en revolución, en movimiento la 
liberación del país, cuando el caso llegue a 
la antigua Suevia podrá planificarse en Ga­
licia el coooerativismo com o régimen econó­
mico social, o, por lo  menos, tenerlo en 
cuenta en los proyectos de esta índole, y que 
sobre ellos hemos hablado en números ante­
riores.

Abelardo FE R N A N D E Z BLAN CO

(D e “ Nueva CaUcia” .)

faceías de nuestra lucha
Se equivocan quienes crean que la guerra 

que sostenemos contra la taifa de traidores 
a España y sus aliados extranjeros puede ter­
minar victoriosamente para nosotros en vir­
tud de las decisiones que puedan tomarse en 
Londres o  en Ginebra.

Basta que analicemos el significado de 
nuestra lucha tiara comprender el escaso in­
terés que los representantes del flamante v 
maltrecho Comité de “ no intervención” o  de 
la fosilizada Sociedad de las Naciones— sal­
vo  raras y honrosas excepciones— puedan te­
ner en que el pueblo español aplaste a los se­
culares enemigos de su libertad. Nuestra lu­
cha que, por la descarada intervención de Ita­
lia V Alemania— naciones que para sarcasmo 
de los sarcasmos están renresentadas en el 
Organismo de "no intervención” — . ha to­
mado caracteres de lucha por nuestra inde­
pendencia. es. no obstante. r>or su origen, 
una contienda de clara v orofunda significa­
ción revolucionatia. Desde el Ifi de julio 
de I9 ‘̂ ó, contienden en nuestro país dos ban­
dos que tienen concencioncs diametralmente 
opuestas de la Sociedad. De un lado están los 
oue. encubiertos con la máscara de una ore- 
tendida política renovadora ffascismo^. tra­
tan de retrotraer a la Humanidad a los tiem­
pos infamantes del despotismo más cruel v la 
más negra esclavitud; del otro, quienes de­
sean aue la vida de los pueblos pueda trans­
currir por cauces de progreso, de libertad y 
de justicia social. Cada cual sabe muv bien 
lo  que arriesga en esta trágica partida. Las 
castas representativas del clero, el militarismo 
y  los grandes terratenientes y tiburones de la 
burguesía se juegan sus Intereses y privile­
gios. La clase trabajadora juega su dignidad 
de hombres libres y el porvenir de .sus hijos. 
Planteado en estos términos concretos el pro­

blema, es absurdo pensar que. si triunfamos, 
las cosas puedan volver a quedar com o esta­
ban al iniciarse esta lucha que tantos sacrifi­
cios nos Impone. La sangre vertida por los 
más abnegados hijos del pueblo es precio de­
masiado alto para que la victoria pudiera pa­
recer mediatizada. Vencedores o  vencidos, he­
mos de serlo plenamente, con todas sus con­
secuencias.

Esto no pueden ignorarlo los atildados di­
plomáticos y  representantes del Comité de 
Londres, que si en ocasiones pueden parecer- 
nos medio tontos, realmente lo  que hacen es 
pasarse de listos.

Ellos están en su papel, com o lacayos que 
son del capitalismo de sus respectivas nacio­
nes, al hacer la política que mejor sirva los 
intereses de sus amos. Por esta razón es in­
útil esperar un cambio de actitud que pueda 
representar una ayuda eficaz a la causa que 
la España leal a su legítimo Gobierno de­
fiende con las armas en la mano. La única 
ayuda que se nos puede proporcionar y que 
reclamamos es la dcl proletariado internacio­
nal, es la de nuestros hermanos de clase, cu­
yos intere'fcs son comunes a los de los obre­
ros españoles. La suerte de los trabajadores 
de todo el mundo está ligada a la que nos­
otros hayamos de correr Tenemos la es­
peranza de que éstos sabrán comprender— si 
es que lo  ignoran— el verdadero carácter de 
nuestra guerra, y se alzarán, venciendo toda 
clase de dificultades y  obstáculos, en contra 
de la ignominiosa política de "no interven­
ción". y que cumpliendo la consigna lanza­
da por Carlos Marx en el Manifiesto Com u­
nista. se unirán fuertemente para ayudar a 
derrotar al monstruo fascista.

Enrique R U IZ  UROSAS .

Ayuntamiento de Madrid
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CAIAS IDE IP RI
C on todo cariño empezamos la tarea de 

organizar €l gran acto que, en beneficio de 
los pequeñuclos huérfanos de nuestros ca­
maradas caídos y que pertenecían a este 
Sindicato, celebrarán estas Cajas el día 15 
del actual en el Coliseo Pardiñas.

¿Homenaje? ¿Ayuda material a los hi­
jos de nuestros camaradas? Ambas cosas.

Tendremos ocasión de conocer hasta 
dónde llega el espíritu de solidaridad de los 
trabajadores del comercio en estos momen­
tos en que el triunfo definitivo está pen­
diente del esfuerzo coordinado de todos.

Compañero, ¿te das cuenta de lo  que nos 
jugamos?

Nos jugamos lo  que merece vivir o  no 
vivir, el porvenir de nuestros hijos, el ser 
un hombre libre o  un esclavo que llegaría 
a envidiar la vida de las bestias.

Pretendemos con este acto que nuestros 
pequeñínes se vayan enterando en qué con­
siste la solidaridad, arma empleada por los 
trabajadores cuando nuestras luchas se cir­
cunscribían a la vida civil a través de huel­
gas más o  menos violentas, donde, además 
de redoblar la moral de los oue luchaban, 
servía para decidir el triunfo a nuestro fa­
vor V también oara estrechar más los la­
zos de cariño entre la gran familia traba­
jadora.

Fn estos momentos en que el enemivo se 
ensaña contra nuestras criaturas, con ese 
odio que le caracteriza, contra lo humano, 
contra lo más bello, demostrando que son 
la negativa de la felicidad.

Nosotros, en sublime contraste, valora­
mos nuestros diminutos hombrecillos como 
lo  más Imoortante que ha creado la Natu­
raleza. V com o vamos en pos de un ideal 
en donde no sea posible la repetición de e.s- 
tas tremendas tragedias que asolan el mun­
do, en memoria de nuestros caídos, prome­
temos '■onseguir el triunfo para sus hiios. 
sabiendo dar su eiemolo. grave y sencillo, 
de ofrendar la vida por el bien de la huma­
nidad nue sufre.

(Camarada! ¡N o  deíes de contribuir pa­
ra nuestros huerfanitos!

Domingo 15 de agosto a las diez de la 
mañana

COLISEO PARD IÑ AS

Festival organizado por las Cajas de Pre­
visión y Paro a favor de los huérfanos de 
los compañeros del Sindicato caídos en la 
lucha contra el fascismo:

Primera parte:

1. ® Se proyectará la gran película so­
viética Golpe por golpe.

2. “ La Banda de Ingenieros, dirigida 
por el maestro Joaquín Gasea, interpretará:

1,“ Acuarela andaluza (pasodoble), 
Pérez Blasco.

2 . ® La del manojo de rosas (selec­
ción ), Sorozábal.

3 . ® La boda de Luís Alonso (inter­
medio) , Giménez.

Segunda parte:

Oradores que intervendrán:

Adolfo Vicente, secretario general del 
Sindicato.

Alfonso Maeso, por el Instituto Nacio­
nal de Previsión.

Presidirá: Angel Perales, por las Cajas 
de Previsión y Paro.

3.® Actuarán com o fin de fiesta seis 
prestigiosos artistas de variedades, que opor­
tunamente daremos a conocer.

N o t a .— Se advierte a los compañeros 
que, dado lo  extenso del programa, el festi­
val empezará exactamente a la hora indi­
cada.

LA A D M IN IS T R A T IV A

O t r a .— T odos los camaradas que ten­
gan noticia de cuantos hijos de compañe­
ros nuestros se encuentren en esta situa­
ción, deben comunicarlo a esta Administra­
tiva, solicitando por escrito el que se les ten­
ga en cuenta para el reparto.

5JRIÍ1DAD m ACOOM DE EOS 
6K1UP0S DE O» S» R. ¥ 0« S. S.

En el número anterior del órgano de nues­

tro Sindicato y  con el mismo título, alude el 
compañero Pulgar reiteradas peces al Grupo 
Sindical Socialista, al cual me honro repre­

sentando. y directamente a mi modesta per­

sona.

Por deferencia al G. de O. S. R .. com o al 
camarada Pulgar, quisiera contestar desde 
nuestro órgano sindical.

N o  esperen los que hayan leído las ante­

riores líneas, que las mías han de ser en fot-

ma de polémica, que nosotros no aceptamos 
dentro de la gran familia marxista, ni los 
momentos por que atraviesa la clase trabaja­

dora española lo permiten.

Hemos de empezar por poner en antece­

dentes a nuestros lectores que la cordialidad 
entre los dos Grupos sindicales del Comercio 
es antigua.

Apenas la Asociación General de Depen­

dientes ínpresó en el Sindicato, ambos Gru­

pos sindicales se pusieron en contacto, y

PARO
cuando aún no era norma corriente como hoy 
la función de los Comités de Enlace, es el 
nuestro uno de los primeros que se constitu­

yeron y, de acuerdo, procuramos llevar los 
asuntos del Sindicato.

En esta situación nos sorprende la guerra, 
y al iniciar el Grupo Sindical Socialista la 

creación del Batallón "Leones Rojos", la 
O. S. R ., pide un sitio en tan honorable lu­

gar, y ambos grupos, a través de sus afilia­
dos, cumplen con su deber.

¡Orgullosos podemos estar de los "Leo­

nes R ojos" los que militamos en ¡as filas de 
nuestros Grupos!

Cuanto propugna en su artículo el com­

pañero Pulgar está resuelto o en vías de solu­

ción: cuando el mencionado artículo ha sa­

lido a la luz, ya habíamos reforzado y am­

pliado nuestro Comité de Enlace, y no sé si 
para cuando salga el presente número de 
nuestro periódico, estará ya en manos de los 
trabajadores del Comercio un manifiesto, en 
el cual damos cuenta de tan agradables aus­

picios en cuanto a la tan deseada unión de los 

dos firrendes partidos proletarios y, por ende, 
de los dos Grupos sindicales.

¿Deseo de unidad? El Grupo Sindical So­

cialista está en primera línea en defensa de 
tan bello ob;efiPo.

Y  mientras llega la fusión de los partidos 
{que bien saben los camaradas de la O. S. R. 

que no es misión de los G rupos), estamos 
dispuestos a seguir estudiando los problemas 
del Sindicato en conjunto con los camaradas 
de la O. S. R. a través del Comité de Enlace.

¿Sentía el camarada Pulgar la necesidad 

de que el Grupo Sindical Socialista lo dijera 
públicamente? Pues conte que lo hacemos de 

muy buen grado y satisfechos de que los 

distintos grupos de trabajadores coincidan 
en estos momentos graves para los proleta­

rios del mundo.
Así, pues, camarada Pulgar, la claridad de 

nuestra posición con respecto al tema que. 
con muy buen acuerdo, tú suscitaste.

De acuerdo con el título que encabeza el 

artículo, por parte de todos, com o bagaje 
para llegar felizmente a la meta que todos 
ansiamos, hemos de llevar voluntad, alteza 
de mitas y lealtad.
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